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CRIA CABALLAR.

Como promeliiiios en el número anterior, in¬
sertamos boy con mucho ¡^iislo tres interesantes es¬
critos lie nuestro amigo don Juan Herrero y Ar¬
gente; en los cuales aparece con su verdadero,
aunque todavía imperfecto, colorido el estado ac¬
tual de nuestra industria pecuaria. Escusado es de¬
cir que convenimos en todos sus punios con las
apreciaciones de nuestro amigo; y que invitamos
encarecidamente á cuantos profesores se encuen¬
tren en el mismo ca.so, para que diluciden en la
prensa, y en multiplicadas súplicas al Gobierno,
las importantísimas cuestiones que suscita el señor
líerrero.

Los veterinarios todos no han de hacerse ilu¬
siones, ni enlihiar, por el contrario, su ardoroso
entusiasmo, por la mera causa de haber escuchado
repelidas veces la miserable sentencia deque nues¬
tro fin y objeto reside en la herradura ; pronun¬
ciadas esas palabras con voz de autoridad y en tono
falidico. Mal que pese á ciertas gentes, que se
obstinan de una manera vergonzosa en sostener
eonio una verdad teórica ( porque con mucha fre¬
cuencia se confirma en la vida práctica) la abyec¬
ción de los veterinarios españoles; mal que pese á
esas gentes, que solo tienen adeptos de su erapre-
«a retrógrada en las filas del oscurantismo y rfe la
degradación personal y facultativa; mal que peseá
los que, con una calma estoica, han querido sem¬
brar el desaliento en el corazón de la juventud es¬
tudiosa , y el sufrimiento y el despecho en la esfe¬
ra profesional ; mal que pese á esos hombres, que

se esfuerzan por dejar anclada nuestra cíase en un
piélago de ideas absurdas y mezquinas, porque les
repugna verla marchar digna y erguida en una sen¬
da de progreso , que ellos no comprendieron, que
no vieron nunca , que no han de alcanzar yá ; mal
que les pese nuestro porvenir no es la herra¬
dura ; el oscurantismo es incompatible con la exis¬
tencia de las clases útiles; la degradación no debe
ser el premio de los hombres honrados ; la deses¬
peración y el desaliento no han de afligir eterna¬
mente á la virtud y á la ciencia; la predicación del
statu quo es un despreciable anacronismo en pre¬
sencia de esta marcha rápida, de este vuelo admi¬
rable, con que todas las ciencias, todas las artes,
todas las ideas hacen su fatal viaje por la época
que atravesamos.

No!" Nuesiro porvenir no está en la herradura.
No está tampoco en la parte médica de los estudios
que comprende la Veterinaria. Lsláen la Zootecnia
y Agricultura. Y si bien es cierto que no debemos
desentendernos en la pi-áelica de ningún ramo im¬
portante de nuestra carrera ; ello es también indu¬
dable que la Agricultura y la Zoo'ecnia, por la tras¬
cendencia sin limites que sus aplicaciones repre¬
sentan , ya que con entero acierto no pueden ser
profesadas sinó por veterinarios, necesariamente
han (le ser en nuestras manos elementos ¡ o b rosos,
de incalculable valor, para promover los adelan¬
tos de la riqueza pública, y para conquislarnos la
estimación é importancia social que nos están re¬
servadas.

Y aun cuando no fuera más que por sostener
un orgullo legitima (si orgullo puede llamarse eh
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senlimienlo de digiiiciad profesional), ¿nos cruza¬
remos, de brazos ante las invasiones ([ue eslamos
presenciando en el campo de nuestros derechos;
invasiones, que redundan siempre en perjuicio de
los intereses del Estado y de los nuestros propios?
¿Por qué razón hemos de consentir que se nos
arrebate el fruto de tan prolongados estudios, des¬
velos y sacriGcios?

Hé aquí ahora los escritos á que hacemos refe¬
rencia :

Teruel 10 de julio de 1860.
Mi querido amigo Gallego; te escribo con el fia de

hacerle una sucinta historia de las gestiones por raí
practicadas desde el año 33, en que rae establecí en
esia capital, hasta el presente, en lo relativo á la cria
caballar de esta provincia.

Tenia yo conociraieuto de que en este país existían
algunos elementos y recursos muy dignos y merecedo¬
res de que la administración los amparase, en lo refe¬
rente á esta industria. Al efecto, me pareció que basta¬
ria con dirigirme á la junta provincial de Agricultura
por medio de una solicitud, exponiendo la necesidad que
en mi juicio había de tender una mano protectora á una
ndustria de importancia tanta ; pero no dió ningún re¬
sultado. Mas larde, en el año 50, yá como individuo
de la junta, leí en su seno una insignificante memoria,
que produjo el nombramiento de una comisión; la cual
nada hizo y mis humildes indicaciones siempre fueron
desatendidas. Asi continuando, lastimtándome de tal
orden de cosas, vi en la Gaceta la circular de 18 de
unió de ISiO; y entonces, nuevamente alentado, y
también cotila esperanza de que en el personal de la
recientemente creada Sección de fomento encontrarían

algun apoyo las gestiones que yo repitiera en beniíicio
de aquel ramo de riqueza , y en la imposibilidad de po¬
der hacer nada en la junte, porque jamás se reunia, me
decidí á dirigirme al gobernador, como subdelegado,
por el oficio de que acompaño copia, niunero 1.°—Mis
presentimientos no fueron infundados. Trasmitido el
oficio á la Sección de fomento, ésta pidió informe á la
junta, que se reunió y acordó: ([ue, previa una relación
que se exigiera á los alcaldes, saliera el veterinario
subdelegado de la capital á girar una inspección á to¬
dos los pueblos de la provincia , cuyos alcaldes dieran
aviso de que existian caballos y burros destinados á la
procreación.

• Al tomar dicho acuerdo la junta, hice presente; que
mi salida, más creia yo que había de ser como objeto
de estudio, para adquirir una idea exacta en lo posible
pel estado de la industria, de los medios , elementos y
condiciones de cada comarca, que para poner en eje¬
cución el reglamento del ramo; atendido que esta dis¬
posición , que tendría por objeto remediar ua abuso,

había de producir, en sentir mío, un perjuicio tras¬
cendental aplicado este año, si, como tenia entendido,
eran inservibles casi todos los sementales existentes.
Por la razón de encontrarnos á últimos de marzo y vá
muy próxima la temporada de monta , calculé que se¬
ria imposible á los dueños reponer en tan breve tiempo
las numerosas bajas que habría de producirles; loque
traería el desaliento de muchos y la pérdida poco me¬
nos que total de los productos del año.

Se resolvió, pues, que saliera á hacer los estudios
necesarios y poder acordar.en su vista el mejor medio
de dar impulso y desarrollo á la cria caballar de la
provincia; sin que se hiciera por entonces otra cosa
que prevenir á los dueños de paradas sobre la necesi¬
dad en que estaban de pedir para el año siguiente la
autoiizacion ó patente, de cjue habla el reglamento ó
circular.

Nada volví á saber hasta el dia 4 de marzo, en que
fui llamado á casa de don Alvaro 0. Campos, auxiliar
déla Sección de fomento; el cual me leyó un oficio,
por el que se nombraba á dichó señor Delegado provi¬
sional , para que , girando una inspección por la pro¬
vincia, arreglára, organizára y mejorára la cria caba¬
llar, advirtiéndosele al fin, que se auxiliara del sub¬
delegado de veterinaria para la parte profesional... En¬
lomas (me dijo): «dispóngase V. á acompañarme, pues
que este viaje lotiuiero hacer en muy pocos días.» Yo
le contesté, que creia ver algo de humillante para mi
clase en el hecho de reservarla el último lugar en una
comisión puramente científica ; que me enteraría mi¬
nuciosamente de la legislación del ramo; y siempre
que por ella no pudiera inferir que en egte caso se du¬
daba de mi honradez y probidad , aceptaría el hacer un
viaje con tanta rapidez, cuando yo opinaba que debía
de hacerse con el delenimiento que requiere el estudio
de la producción animal y vegetal de una provincia.

Me volví á mi casa y procedí en busca de algun
Real decreto, que yo sabia existia, pero que no había
visto. Reuní toda la colección de superiores disposicio¬
nes relativas al asunto; y me convencí desgraciada¬
mente de que en todas ellas está sentado el precedente
de que cualquiera es competente y apto para entender
en la cria caballar, menos los veterinarios, que nada
pueden hacer sin el concurso y ó presencia de los in¬
dividuos de la junta de Agricultura ó de cualquiera otro
profano, llamado delegado, como mi nuevo jefe impro¬
visado. Mas yo pregunto; ¿no hay aquí algo de humi¬
llante para los veterinarios? ¿No es ignominioso para
la clase el que la ley determine que seamos escrupulo¬
samente vigilados en nuestros actos profesionales , los
cuales no alcanzarían valor sin este requisito? ¡ Es que
el legislador no nos considera suficientemente morales,
probos ó inteligentes para desempeñar con acierto hh
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c^rgo público de nuestra facultad , estableciendo una
denigrante diferencia entre nosotros y las demás clases
facultativas 1 A nosotros no se nos reconoce más valor
inmérito que el de un instrumento mecánico 1 Se nos
dice : marcha con tu amo y ejecuta lo giie te mande
Pues, en tal círculo do hierro y bajo presión tan for¬
midable, ¿qué podrán hacer los veterinarios en prove¬
cho y beneficio de la riqueza pública?... Desalentarse y
gCr indiferentes al estudio de un ramo de sus conoci¬
mientos , el más trascendental y el que más halagüeñas
esperezas les hizo concebir; sin contar que habian de
ejercer su profesión en líspaña , que tiene un Consejo
de Agricultura: en el cual, si bien figuran los respeta¬
bles profesores de la escueta de Veterinaria don Nico¬
lás Casas y don José Echegaray, estos señores, ó no
pueden ó no quieren hacer nada en beneficio de su país
y do su clase. Por manera que, bien puede repetirse
lo de don Gabriel .Garrido, cuando dice: efomento no
fomenla;y> añadiendo: ni fomentará, en tanto que el ra¬
mo no pase en cuerpo y alma á ios veterinarios civiles,
q:ie, constituidos en cuerpo independiente, puedan ha¬
cer libres estudios y aplicación de sus conocindentos
en sus provincias respectivas, funcionando como lo ha¬
cen los cuerpos de ingenieros.

Yo, por mi parte, puedo decir que, cuando supe que
iba á salir á recorrer la provincia, me disponía á rec¬
tificar los datos estadísticos que los subdelegados de
partido me hablan remitido , y á recoger cuantos ante¬
cedentes me fuera posible relativos á la ganadería de
todas clases , en cs[)ecíal déla que era objeto de mi
viaje, y del vacuno, sobie el que pienso proponer los
medios de mejora, basados en las condiciones de los
padres que yá existen llamados de Concejo. Mas como
mi nuevo jefe me obligó á recorrer la provincia con la
celeridad del rayo , no pude adquirir muchas de las
noticias que hubiera deseado, y me limité á tomar 60
reseñas de otros tantos caballos y garañones que se me
presentaron, y que fueron los que los alcaldes denun¬
ciaron. Hasta una veintena me consta que han oculta¬
do; y todos, son giandeinente perjudiciales, sobre los
cuales be dado el informe (número 2.°); que acom¡)cño
con el oficio origen del expediente, por si lo crees de
alguna utilidad y lo consideras digno de insertarlos en
La VETEaiNAHiA ESPAÑOLA, así coiiio pai'tc ó el todo de
esta carta: con el fin de estimular á los profesores de
otras juntas para que, con su mayor ilustración , agi¬
ten estas cuestiones, que pueden dar á la clase tanto
lustre y esplendor.

fuan Herrero.

Dooisnientos
KüM. 1."

SüBDELEGAGlOiy BE VETERINAIUA DEL DISThlTO DE TE-

*8BL.—Conocedor el veteriñario que suscribe, por la

indole especial dé su carrera , de lo mucho que al hom¬
bre le es dado conseguir en la cria, multiplicación,
conservación y mejora de todos los animales domésti¬
cos; al observar que en esta provincia hay el abandono
más sensible en cuanto se refiere á este principal ramo
de su riqueza, há tiempo se dedicó con interés á pro¬
porcionarse por los laboriosos criadores y veterinarios
entendidos, conocedores todos , de las diferentes co¬
marcas de este país, cuantos datos, antecedentes y no¬
ticias creyó debían recogerse para adquirir una idea,
exacta en lo posible, del estado de esta industria , con
especial en lo referente á la cria caballar y mular; y de
todo ello resulta :

Que en esta provincia existen unas 4,000 yeguas
de vientre, que se destinan por sus dueños al mismo
tiempo una gran parle del año á un aliviado trabajo;
que no hay grandes ganaderías particulares en este
país, como en las Castillas, Andalucía , etc., sino que,
las hembras están, por el contrario, diseminadas en¬
tre grande número de propietarios agrícolas; que no
hay ninguna dehesa potril con destino á la récria de
los productos; que las yeguas, en lo general, son ba¬
jas de talla y bastante defectuosas, por efecto de una
economía mal entendida de los dueños al hacer las
compras; que durante los rigorosos inviernos sufren
como toda la ganadería, las fatales consecuencias de
la escasez de alimentos, por los malos sistemas de cul¬
tivo que se tienen adoptados, sin entrar en la parte que
debieran los prados artificiales; que acaso sea esta la
única provincia en que no exista ninguna parada de ca¬
ballos padres, puesta y sostenida por el Estado, ha¬
biendo una infinidad de particulares, sin llenar sus
dueños ninguno délos requisitos que sábiamente pre¬
viene la legislación del ramo, y resultando de esto que.
al hacer la compra délos individuos que han de servir
para padres, sin consultar más que á su propio inte¬
rés, los adquieren defectuosos é inútiles, dando semi¬
llas tales, productos, quenosirven más que para de¬
fraudar las esperanzas más legitimas del laborioso cria¬
dor, el cual concluye por afiliarse entre el número
de esos espíritus pobres y apocados que consideran al
país que habitan desheredado de la naturaleza, tan solo
porqué no está bajo la influencia de la zona tórrida v

por desconocer los preceptos de las ciencias que ense¬
ñan á sacar el mejor y más abundante producto de esos
aun boy amenos valles, laderas y estensos territorios,
que, con un cultivo mejor calculado, producirían abun.
dante número de familias de plantas leguminosas,
gramíneas y tantas otras, como inmejorables materias
primeras para la fabricación en grande de esas máqui¬
nas de sangre, que, trabajándose en otras naciones por
su perfección y aumento, contra los rigores de los más
ingratos climas, han dadoá sus habitantes su impor¬
tancia y poderlo,



LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

Resulta, pues, como aparece en este cuadro á
grandes rasgos trazado, que en esta provincia existen
elementos y se hacen sacriílcios en el ramo de cria ca¬

ballar y mular, á que no pueden corresponder las efi-
ineras utilidades que se alcanzan; siendo la causa pri¬
mera de tanto daño la informal y pésima organización
de las paradas establecidas.

Así, ya que en esta atrasada provincia no sea posi-
i)le hoy imitar á otras do nuestra España, estable¬
ciendo escuelas de agricultura, granjas-modelo, y pro¬
vocando concursos y exposiciones de productos anima¬
les y vegetales; sin secundar engrande escala ese con¬
solador movimiento de progreso que en nuestro alre¬
dedor se advierte ; el individuo de la junta provincial
de Agricultura que suscribe, poseído del mejor deseo
por el aumento, perfección y mejora de los productos
de su país,

A V. S. encarecidamente suplica que tenga á bien
interponer su paternal mediación para, que el Gobierno
de S. M. dé las órdenes oportunas, concediendo á
esta provincia el número de caballos padres que ser
pueda; y que se establezca en ella una parada por el
Estado, para que, distribuida en las Secciones conve¬
nientes, saque á esta industria del país del abandono
¥ postración eu que se encuentra. Suplicando asimis¬
mo á V. S., que se digne mandar observar y cumplir
en esta provincia cuanto la legislación vigente previe¬
ne sobre paradas particulares, según dispone la circu¬
lar de 28 de junio último, en lo que á este importante
ramo de producción se refiere. Dios guarde á V. S. mu¬
chos años. Teruel 31 de julio de 18.59.—El subdele¬
gado, Jíerrero.—M. l. señor Gobernador civil
de esta provincia.

J<Ü.M. 2.°

Designado ponente el vocal que suscrjbe, con el ob¬
jeto de formular el informe que deba darse sobre el ex¬
pediente^ seguido en la Sección de fomento de ta pro¬
vincia, relativo á la organización déla cria caballar y
mular, el cual visto; y considerado que para nuestí'o
país tiene la más grande y trascendental importancia
la industria pecuaria, toda vez que sus habitantes en

general deben cifrar su esperanza y porvenir, mas que
en otros recursos, en el aumento , perfección y mejora
de toda clase de ganados, si se tiene en cuenta que la
disposición topográfica y composición geológica del
suelo, asi como los climas, las mismas aguas y la pro¬
ducción vegetal, son agentes y cualidades que infun¬
den é imprimen en la organización animal inmejorables
condiciones de sangre, sufrimiento y energia para el
trabajo, como está probado en los productos que aun
hoy se dan en la comarca del rio de Celia y otras.—
Considerando que, efectivamente, existen en esta pro¬
vincia más de 4,000 yeguas y burras, que se destinan

en su mayor parte á la reproducción , según consta por
los antecedentes que tiene recogidos la Subdelegacion
de Veterinaria, cu jo número indica que los habitantes
del país hacen al presente gastos y están dispuestos á
aumentar los sacrificios, cuando se dejen sentir en los
productos que se obtengan las ventajas positivas é in¬
falibles que á esta industria reporta siempre la escrupu¬
losa observancia de la legislación del ramo.—Conside¬
rando, que de los sementales caballos y garañones exis¬
tentes en esta provincia ninguno reúne las condiciones
de anchuras, edad, alzada, conformación, robustez, n¡
las buenas cualidades orgánicas y proporciones legal¬
mente exigidas para tal destino, siendo altamente per¬
judiciales, según está consignado en el cuadro de rese¬
ñas y demás luminosos trabajos que figuran en el ex¬
pediente , seguido con tanto celo y oportunidad ; en el
cual consta asimismo, que un considerable número de
las hembras de la clase de los solípedos que existen en
nuestra provincia , propenden por estrechas y no son
de mucha alzada , echándose de ver en los criadores
una inclinación decidida á la cria de ganado mular,
como más lucrativo y ventajoso que les es en las actua¬
les circunstancias. Y considerando, en fin, que la fisio¬
logía, la mecánica animal y todas las ciencias físicas y
naturales DOS tienen demostrado que, para obtener un
producto de la naturaleza , de esqueleto ancho , sólido
y bien proporcionado en sus radios y dimensiones, con
una musculatura maciza y fuerte, un sistema nerviosa
que trasmita las impresiones con la rapidez del rayo y
unas formas esteriores agradables y bien proporciona¬
das, es necesario á todo punto que busquemos aquellas
cualidades orgánicas en los sércs reproductores. Por
todo lo que , el vocal que suscribe opina que la sección
puede someter á la aprobación de la junta las siguien¬
tes disposiciones, por considerarlas de fácil, oportuna
y necesaria aplicación para organizar el ramo décria
caballar y mular de la provincia.
1.' Que se consulte á la Dirección del ramo sobr^

la necesidad y conveniencia de que en esta provincia
se tolere por hoy la rebaja en la alzada, hasta de cua¬
tro dedos, en uno de ¡os dos caballos que se requieren
según reglamento para constituir parada , con el fin de
que se puedan armonizar mejor las tallas de las hem¬
bras existentes.

2." Que se recomiende muy especialmente á los
particulares que deseen establecer paradas públicas,
que al hacer la adquisición ó compra de los caballos
que hayan de tener conforme á reglamento, sean friso-
nes ó normandós, y no de mucha plzada , pudiendo ser
alguno árabe ó andaluz; mandándoles asimismo, que
soliciten la autorización ó patente á que hace referencia
la circular de 13 de abril de IS-iO, antes de fines da
setiembre próximo, para con tiempo poder hacer la
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mejor distribución y nplicacion de los depósitos según
las necesidades de cada comarca.

3.° Que la junta se dirija á la Excma. Diputación
Provincial en solicitud, para que esta corporación, ten¬
ga á bien consignar en el presupuesto y para lo sucesi¬
vo la cantidad que se juzgue necesaria , para que pe¬
riódicamente se celebren concursos y exposiciones agrí¬
colas y de la industria pecuaria , en las que se asig¬
nen premios ó los productos mejorados, como recom¬
pensa y estimulo, que merezcan los más laboriosos y
entendidos productores de la riqueza del país.

4.® Que se procure la adquisición de un [¡edazo de
tierra, en donde, bajo la dirección de la junta, puedan
darse al cultivo las plantas forrajeras que tiene ofreci¬
das la Dirección y las que se vayan adquiriendo de las
muchas útiles que, indígenas, crecen espontáneamente
en el país; llegando por este medio á constituir un pra¬
do artificial modelo, que sea origen de otros muchos
en la provincia , exponiendo sus semillas, y facilitando
así el que los cultivadores hagan entrar en cultivo plan¬
tas tan beneficiosas, y adopten por fin el sistema alter¬
no de cosechas, como único , razonable y filosófico me¬
dio de llegar á producirse mucho y perfecto en agri¬
cultura.

5.® Que se solicite del Gobierno de S. M. que, á
imitación de otras muchas provincias, conceda á la de
Teruel, cuando menos, doce caballos padres : que con¬
vendría fuesen, nueve de las razas del Norte, frisones
ó normandos y por hoy no de mucha alzada; los tres
restantes árabes.

Tales .son las disposiciones que al presente es ur¬
gente tomar, á juicio del que suscribe, para sacará
esta industria del país del profundo letargo en que se
encuentra.

La Sección, sin embargo, en su superior ilustra-
fiion , acordará lo mejor.

Teruel 8 de julio de I860.—/uan Ilerrero,
L. F. G.vllego.

CURIOSIDADES.

APUNTES PAKA LA niSTOIlIA CaÍTlCO-MáotCA DEL
SANOUIÑIJELO.

{Continuación).
11»—l^'uturaleza y caracteres dtel

sauguiûuelo.

»DcI peso te libro yo.»
"Y el camello respondió;
«Gracias, señor elefante!»

(Fábula que todo el mundo sabe de memoria.)

Cuando por vez primera vimos el epígrafe
'Naturaleza y caractères del Sanguimielof en el

escrito de! señor Lucio , no pudimos conlenernues-
tra impaciencia. Recordábamos á cada momento el
\eureka\ de Arquimedes al hallar descubierto su
lamoso principio de Ilidrostática ; y esclamábamos
también nosotros : Si lo habrá descubierto ! Si ha¬
brá despejado la incógnita el señor Lucio ! Si sa¬
bremos , al fin, cuál es la naturaleza del sanguí-
ñuelo (ó llámese baceral Gran hallazgo] Gran
hallazgo)—Mas... así como el sabio Arquimedes
salió precipitadamente del baño (tal se cuenta), y
recorrió, pregonando su ¡eureka!, las calles deSi-
racusa, asi nosotros, después de pasar y repasar
con evidez el articulo del señor Lucio, corrimos
igiialmenle presurosos á sentarnos, porquees-
lábaraos de pié, y la agitación de ánimo en ([ue
nos puso la noticia habia yá fatigado nuestras fuer¬
zas escasísimas. ¡No lo habia descubierto! No ha¬
bia / etírc/ra.' Lamentemos, como es justo, esto
desventurado suceso, porque nunca se llora bas¬
tante la pérdida de una ilusión acariciada ; y eu-
Iremos en materia.

Lástima es que el señor Lucio no haya queri¬
do seguir un orden más aceptable y rigoroso en el
exámen de la cuestión que se propuso ; y lástima
también que no se halle investido de un titulo de
doctor en medicina, para que nos fuera licito ira-
pugnarle, palabra por palabra, el artículo que nos
ocupa. Ya se vé! El señor Sepúlveda se confiesa
profano, estraño al arte de curar ; y nada más pru¬
dente, en este caso, que respetar todas las imper¬
fecciones, todas las irregularidades (si no pasan
de ser tales) que su escrito encierra. Mas el señor
Sepúlveda, no obstante la sencillez científica con
que se muestra á los lectores de El Eco déla Ga¬
nadería, abriga sus correspondientes pretensiones,
y habla en nombre de la ciencia , y opone formal¬
mente su dictamen á otras opiniones que mencio¬
na. Fuerza será responderle con algunas observa¬
ciones propuestas por la ciencia , si bien huiremos
de ellas todo lo posible.—Ante todo , detengámo¬
nos un momento en bosquejar su articulo ; diremos
luego alguna cosa sobre la naturaleza de la enfer¬
medad.

Deja entender el señor Lucio que el Sanguíñue-
lo (ó bacera ) no es una esplenitis, puesto que no
es congestion del bazo; es decir: afirma que no es
inflamación de la viscera esplénica, toda vez que
no es una congestion de dicha entraña. Compara¬
ción análoga de ese silogismo que va impliciio : yo
no soy hombre, porque no soy niño; deolro modo:
no soy niño, luego no soy hombre)... Dispense el
señor Lucio que nos veamos precisados ó poner tan
de relieve esta y otras verdaderas heregias cientí-
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ficas. Su articulo habrá causado cierta impresión
en algunas personas de influencia; la Veterinaria
do España necesita dar su voto en un asunto, que
pudiera adicionar inconsideraciones graves a las
muchas con que nuestra ilustrada sociedad la honra.

Empero echamos de ver aquí dos contradiccio¬
nes , una parcial y otra total en los asertos del se¬
ñor Lucio. Consiste la parcial, en haber tomado
él la voz Sanguirmelo (dejando á un lado lo que
expusimos en el número anterior) como significando
afluxion, ahogamiento de sangre. (Véase su Siivo-
mmia). La total estriba en que más adelante (ha¬
blando de las lesiones del bazo), se encuentra in¬
ducido á considerar el Sanguiñuelo como ?««« con¬
gestion sanguínea; aunque, en honor de la ver¬
dad, añade que existen otros órganos congestiona¬
dos al propio tiempo.

Se propone decir algo sobre la naturaleza del
bazo ; y , por lodo cumplimiento de su promesa, se
aventura á escribir que es un órgano impar , es¬
ponjoso y vascular ensumo grado, GKisiEKro... ^En
suma: 4 líneas de descripción. Léalo (luien quie¬
ra); para concluir que; nos son desconocidos los
usos que la sáhia naturaleza (El ens natura, in¬
dudablemente siempre fué muy sabio... Pase!) tie¬
ne designados á esta especie de esponja-vásculo-
FianosA.... Y bien—Quedamos enterados é ins¬
truidos!... Ganas nos dan de recomendar esa des¬
cripción del bazo y su naturaleza á los señores
Robin j Longet, Bernard, Colin, Chauveau, La-
vocat, etc.,etc., etc.—Esto no puede ser mirado
como un descubrimiento. Prosigamos.

Continúa el señor Lucio: «esto no obsta para
que creamos que el indicado órgano está destinado
á un fin do la mayor importancia; « y dos párra¬
fos más abajo: «pero es necesario no perder de vis¬
ta la poca importancia que se le da (al bazo) en
el juego orgánico....»—Ilace esta última salvedad
(así lo entendemos) como para advertir (ine no se¬
ria grave la congestion aislada del bazo, en virtud
de que el bazo poco importa Francamente, no
sabemos á qué atenernos en estas contradicciones.
El señor Lucio, en el juicio que de la bocera haya
formado , ha debido creer siempre que el ]í*.zo es,
ó no es, be mucha importancia Basta yá de se¬
ñalar inconsecuencias, aunque más hay.—Prose-
quamur.

Asegurando el señor Lucio que siempre fué con¬
siderado el Sanguiñuelo como inevitablemente mor¬
tal [^n lo cual se equivoca grandemente), hace
mención del tratamiento que se ha opuesto á esta
enfermedad, y califica de ineficaces los sudoríficos
y aniipiitridos cuando se observa la mortandad en

los ganados, «e« cuyo periodo es una temeridad
cualguíera tentativa de curación que se intente.*
Tomamos acta de esas palabras textuales que lle¬
van letra de cursiva: porque deseamos saber si el
especifico del señor Lucio cura el sanguiñuelo (ha¬
cera), ó si no lo cura, en el período de mortandad.
De sus propias expresiones parece inferirse una res¬
puesta negativa. Pero agradeceríamos mucho que
se nos contestase—Conste asimismo que el señor
Lucio, al reseñar como punto histórico el trata¬
miento que consistia en sudoi íficos y anli-pútridos,
parece indicar que en la investigación de su espe¬
cifico habrá recurrido al empleo de otros medio»
que no tengan aquellas propiedades.—Mas esto
constituirá el objeto final de nuestra crítica. Ano¬
temos ahora varias particularidades relativas á lo»
usos y alteraciones del bazo; y expongamos á la
consideración del señor Lucio (|)ara que no juzgue
con tanta rapidez) el estado en que so halla la
cuestión científica sobre la naturaleza de la ha¬
cera.

a Usos DEL BAZO.—Tlomos de desentenderno»,
cuanto nos sea posible , y por(|ue á nada conduci-'
ria una exposición detallada , de la multitud de
opiniones admitidas antiguamente sobre el deslino
particular del órgano que nos ocupa. Que en tiem¬
pos bastante remotos se haya descrito el bazo como
un parénquima hecho de sangre coagulada y espe¬
sada entre las fibras y tos vasos; que se le creye¬
ra reservaria del humor melancólico, una parís
inútil y aun supèrflua del cuerpo, el sitio en don¬
de se forma, exalta, fermenta ó condensa la san¬
gre; que el emperador Trajano llamase al fisco el
bazo del imperio (Imperii íiscus, seusplen), por¬
que, decia él, «se infla el bazo á medida que el
cuerpo disminuye, del mismo modo que el fisco se
enriquece en igual proporción que el pueblo se em¬
pobrece;» que se lo haya considerado como el ór¬
gano de la risa, de donde vino la frase ^ensanchar
el bazo,Ï) aplicada al que se regocija y ríe de ve¬
ras; que los ingleses hayan dado á la hipocondría
el nombre vulgar s/;/?*??? [esplín], cuya palabra sig¬
nifica bazo (del splen latino, sinónimo de lien), por¬
que hicieron consistir dicha afección en un humor
negro procedente del bazo todas estas y otra»
cosas importan bien poco para la cuestión científi¬
ca. No sabemos si tales pretensiones de nuestros
antiguos son las que rechaza el señor Lucio, al sentar
que son desconocidos lós usos para que la sabia
naturaleza ha destinado el bazo; mas nos inclina¬
mos á creerlo: puesto que, si el señor Lucio hu¬
biera penetrado en el estudio de los autores moder-
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nos, es muy posible que borrara después aquel
aserio.

Malpigbi , célebre analóraico de Cremona, que
nació en 1628 y murió en 1694 , fué uno de ios
primeros que aplicaron á la analomia las observa¬
ciones microscópicas; y á esta notable ventaja de¬
bió la realización do muchísimos descubrimientos
en la organización del hombre, de los animales y
de las plantas. Uno de los resultados importantes
de la inteligente laboriosidad de Malpigbi, consis¬
tió en el examen concienzudo y minucioso del bazo;
y bien puede decirse que de entonces datan las in¬
vestigaciones rigorasamente cienliticas sobre el uso
de esta viscera.
*

El pasaje siguiente, que se encuentra en las
obras de Boerhaave, su contemporáneo, establece
bien el limile de dominación entre las ideas absur¬
das ó ridiculas, profesadas basta a(|uella época, y
el fundamento racional de las doctrinas nuevas.

Queremos transcribirlo, como apuntaremos otros
datos, no por convencer al señor Lucio, sinó para
que llegue á noticia de algun pretendido fisiólogo
e.spañol, de cuyos eruditos lábiosé instrucción pro¬
funda jamás hemos adquirido conocimientos dignos
de ser manifestados al público.

Hé aquí cómo se espresa Boerhaave hablando
de la acción del bazo.
1." (1)—La sangre arterial, pura, abundante en linfa,

prepara en las pequeñas glándulas del bazo una linfa

(1) Proinde videtnr primaria actio Lienîshœc esse:1.°
quod sanguis arterionis, lymjtiua divos,sincerus in glan-
diilis minimis sublilissimam lynipiuim praaparet, secer-
nat, per emissaria sua singularía in cOlliilas eííundat, par-
timque forte vonm splenicœ quoqiie immital ; 2.° supers-titein ab hac aetione sanguinem vonulis minimis redde-
re, bine vense communi splonicm injicere videtur;
3.® alia aiUcm arteriolarum copia, qum latera cellula-
rum investit, forte hic infundil attenuatum arteriosa fa¬
brica sanguinem , lympha plenum , in cavitates patatas
celkilarum , ut in cellulis penis virilis observatur con-
lingere ; 4.® eo quoque creditur copiosos iile nervorum
«piritas advehi, deponi , misccri, assidao iterum sup-
peditari ; 5.® omncs hos hamores, sic prmparatos, con¬fusos, stagnantes pro momento , vi arteriosi sanguinis,
ímpetu nervosi succi, contractiono propiarum binarum
menibranarum et vaginœ, constrictione fibrarum hic
eopiosarum, agitatione sopti trañsve.rsi et musculorum,
vasoram, atquo viscerum abdominis, premi, misceri,
«ttenuari, similia ac in palmonibus pati.

üuibus causis sanguis hic fluidas, solutas, spiriti-
bu5 scatens , lympha abundans , diíTiculter concrescons,
intime mistas, non lacile in heterogénea seccdens, pur-
pureus , ruber, conlicitur, talis([ao ex hoc viscere per
venam ingentcra lienarem emittitur.

lístque igitur hic lienis effectus, ideoque non habct
emissarium, ut alia viscera, per quod humorem singu-larem sua fabrica factum emittat, sed effert omnia mista
«imul.

Apparet quidem manifestissime, quod omnis hujus
*clioms fructus in liene nascatur, sea neuliquam ei in-

muy sutil, que se separa y es vertida en las células, por
eraunctorios particulares , yendo tal vez , alguna can¬
tidad de ella á la vena esplénica. 2.° La sangre que
resta, después de esta acción, parece que es conducida
á las venillas pequeñísimas; y de aqui à las venas co¬
munes. 3.° Las arteriolas que se distribuyen por las pa¬
redes de las células, vierten acaso en las cavidades
abiertas de las mismas una sangre atenuada en el tegido
arterial, rica en linfa, como observamos que se verifi¬
ca en lascélulas del miembro viril (cuerposcavernosos).
4.° También se cree que hay en esos sitios un conside¬
rable aflujo de espíritus nerviosos. 3.° Todos estos hu¬
mores, asi preparados, confundidos, estancados mo¬
mentáneamente , sufren una elaboración análoga á la
que esperimentan en los pulmones : son comprimidos,
mezclados , atenuados, en virtud de la fuerza con que
acude la sangre arterial, por el ímpetu del aflujo nervio¬
so, por la contracción de las dos membranas propias
(del bazo) y de la que le sirve de envoltura, por el
acortamiento y aproximación de sus numerosas fibras,
finalmente, por la agitación del septo transverso (dia¬
fragma) y de los músculos, vasos y visceras del ab¬
domen.

Así que, la sangre es en esos sitios fluida, disuelta,
cargada de espíritus y linfa, muy poco concrescible,
íntimamente mezclada, difícil de separar en partes he¬
terogéneas ; adquiere por estas causas un color rojo de

scrviat: verura quum omnis, sic conlfectus, humor eat
in unam venam flortarum , et hepar; patet usum splenis
inservire hemali; adeoque explicari commode non posse,
nisi prias effectus et munus hepalis explicata sint.

Verum multa, satis aliter obscura , intelligi ex data
doctrina, et proindc earn firmare, possunt.

Quid facit situs, moles , viciuia, suspensió péndula,
Lienis ?

Quid docet situs, ortus, capacitas arterim splenica;?
Cur, ablato lione, animal solito salacius et quam-

diu ?—Docet id situs arteria; Spermatica;.
Quare exsectum spleuem sequitur miclus frequen-

tissimus ?—Docet Rcnalis arteria.
Dnde voracitas ingens animali splene secto?—Indi¬

cat id situs arteria: Cocliaca;.
Qua causa, primis ab extirpatione diebus, borborig-

mi, vomitus, nausea?—Patet ex iisdem, et ex situ ner¬
vorum stomachici et splenici.

Quamobrem tumor dextri hypochondrii, ct incremcn-
tum hepatis, post ablatum lisnem?

Qua; ratio, quod splenicis, et hypochondriacis, mgro-
tis, omnia dicta modo etiam adsint simul cum pallore?

An igitur lien in solum ajquilibrium ponderis, el ad
symetrian, confectus? An est inútils pondus? An natura;
dormientis error? Yet sentina et cloaca expurgans atra;.
fecis a sanguine? An faber est et focus, acoris vitalis,
cujus irracfiante calore ventriculi actio animetur? An hic
sedes luxuriei, venerisque tam vigilis, qua ludiera; in
insomniis?An eo fabefacto venus irrita, et sterilitas?
An hic latet somni blandities nata, fotaque?...—Sane
disparent hœc omnia ad luccm Heni aperto per Malpig-
hium affusam mentis fictricis ludibria. »

{Boerhaave.—Insíüulionesmedicœ. Actio'lie.ms.^
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púrpura , y en tal ottado es cómo la recibe la grande
vena espiénica.

Esto no es más que una consecuencia forzosa de la
estructura particular del bazo; pues, careciendo de
conducto (excretorio) alguno por donde desembarazarse
del humor que en su propia sustancia elabora , todo
tiene que salir junto (por la vena espiénica).

Resulta, pues, con la mayor evidencia, que el pro¬
ducto de estas diversas acciones tiene origen en el bazo,
sin servir de nada á esta viscera. Pero , como que todo
el humor, asi preparado, marcha á la vena porta y al
higado-, se debe inferir que el bazo trabaja para el hí¬
gado; cuya acción hay necesidad de esplicar prévia-
niente, si queremos comprender bien los usos del bazo.

La doctrina que acabamos de exponer, dá, no obs¬
tante, razón de varios hechos que, sin apelar á ella,
serian hastate oscuros , y que , por el contrario, la cor¬
roboran y confirman.

¿ Qué significación tienen la situación , el volúraen,
las relaciones decontigtiidad del bazo y la manera cómo
se halla suspendido?

¿ Qué nos dan á entender la colocación , capacidad
y origen de la arteria espiénica ?

Por qué el animal, á quien se ha extirpado el bazo,
se hace más lujurioso después de la operación, y por
cuánto tiempo?—La-respuesla está indicada por la si¬
tuación que tiene la arteria espermática.

Por rpié á la ablación del bazo se sigue el orinar con
mucha frecuencia ?—La arteria renal nos lo enseña.

D'e dónde proviene la voracidad estraordinaria , de
q,ue se ve acometido el animal á quien privamos del
bazo?—La situación de la arteria celiaca nos lo dice.

Cuál es la causa de que , en los primeros dias si¬
guientes á la extirpación, se presenten borborignos,
náuseas y vómitos.—Se desprende délo dicho y de la
situación de los nervios gástricos y esplénicos.

Por qué razón, después de extraido el bazo, se ma¬
nifiesta un tumor en el hipocondrio derecho y el hígado
aumenta en volúrnen?

Por qué los enfermos que acostumbran padecer afec¬
ciones esplénicas, y lo mismo los hipocondriacos, es¬
tán pálidos y ofrecen todos esos accidentes de que he¬
mos hecho mérito"?

Por ventura, estaria el bazo destinado nada más que
á servir de equilibrio (al hígado), ó con un objeto de Si¬
metría orgánica?-Podríamos admitir que fuese un
peso inútil—O un error, un caprtc/io, un juego déla
naturaleza dormida ; ó bien un sumidero , una cloaca,
en donde la sangre arrojara sus inmundas heces?—Se¬
ria tal vez el sitio y el foco, el origen y ei sostenimiento

del principio vital, cuyo calor radiante animase la acción
del estómago?—La lujuria y las voluptuosidades soña¬
das tendrian en él su asiento?—La esterilidad y la im¬
potencia podrían ser consiguientes á la destrucción del
bazo?—Las dulzuras del sueño tienen su origen yen
esta víscera ? En verdad que todos esos estravíos,
de la imaginación del hombre, desaparecen ante la luz
que arroja la disección del bazo hecha por Malpighi,»

En olro artículo completaremos el bosquejo de
lo que se sabe y se ha dicho sobre los usos del
bazo, y proseguirerao? nuestra tarea, según el plan
trazado. Nuestros lectores habrán de dispensarnos
si les somos molestos con tanta prolijidad. Pené¬
trense bien de la intención con que se escribe y*de
la gravedad del hecho que nos obliga a tomar la
pluma en el asunto que se discute; y es bien se¬
guro que no eslrañarán la extension de esta critica.

{Continuará.)
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